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LA CXSA DE LOS ESCÁSOALO&

En el teatro de Ajiolo han comenzado ya los 

ensayos del libro,de este sámete lírico. La, música, 

del maestro Jiménez, no 'está  terminada 3AÍn.

En la obra no hay ittutación ninguna. La escena 

representa una Calle. A  casa

que es. la que da título al .sainete. N o es 'casa de 

vecindad, habitada por gente baja, sino por inqui­

linos de mediana posición.
La decoración es nueva; y  los escenógrafos Bus- 

sato y  Amalio ocúpaijse en pintarla.

Cuándo la acción comienza es de noche. A me­

dida que ésta avanza va amaneciendo, y.cuando, 

cae el telón es completamente de día.

La partitura consta'de cinco números. Uno de 

introducción, tres dúos y  un coro de 'Jombres y 

■nujeres del pueblo.
Toma parte en el sainete casi toda la compañía. 

De las tiples, la Pino, la Perales y  la Fernández. 

La señorita Bru no tiene reparto en la obra. Del 

sexo fuerte. Rodríguez, los Mesejo„ Ripoll y -¡San- 

juánl (Sea enhorabuena. ¡Ya era horal)

Ju a n  R ana ' se detiene aquí. No está autorizado 

(al revés de lo que le pasa á La Correspondencia, 

que siempre lo está competentemente) para*come- 

ter más indiscrepciones sobre el asunto.

Añadirá, para concluir, que A quí va á kabtr 

,xlgo gordo ó la  casa de tos escándalos. 

nada d«;spué^ de San Isidro, allá para el día 2Í>.

- 4.

Soy una contradicción; 
si escribo género chico 
me hacen la grande ovadón; 
mas cuando «ft el grande pico, 
sieinpre es chico el galardón.
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^ l a g ' i o s  d e  :E=o3nnL;pe37-o O -erx er .
J u a n  R a n a  siente honda pena por tener que ocu- 

, liarse lioy en una tarea ingrata. \  conste que su pena 
lio es careta hipócrita para ocultar otra suerte de sen­
timientos; es una pena tan sincera y amarga, que J u a n  

R a n a  ha perdido su acostiunbrado buen humor. ¡Cier­
tas cosas no pueden ser tratadas con tono alegre y re­
gocijado!

J u a n  R a n a  era un admirador entusiasta de Pompeyo 
Gener. Había leído con verdadera delectación L a  
M uerte y  el Diablo y  ifer/g las, y no dudó en procla­
mar á  su nutor consumado artista y pensador original 
y profundo, que sostenía con sus obras nuestro crédito 
científico en el extranjero.

J u a n  R a n a  cree que L a  M uerlc _v d  B iahlo  es la 
obra filosófica más valiosa de cuantas del mismo gé­
nero se han escrito en España de cincuenta años á esta 
parte, y encuentra, segiín su humilde parecer, muy jus­
tificados Jos elogios que de ella hacen Littré, en el 
prólogo de Ja misma, y Menéndez Pelaj’o en el tomo 
tercero de Les luterodoxos españoles.

J u a n  R a n a  repite que admiraba sin reservas á Pom­
peyo Gener y nunca dió crédito á las mil hablillas que 
acerca del escritor catalán corrian por los círculos en 
donde se reúne gente de letras.

Pompeyo Gener ha sido muy discutido, principal­
mente por su estilo.

Su forma es verdaderamente deplorable; no escribe 
en castellano; pero, ¿qué importa el como las cosas 
esten dichas, si son hermosas y tienen médula? ;Qué 
importa que las palabras halaguen ó no el oído s'i nu­
tren la inteligencia? Pompeyo Gener escribía mal; con 
galicismos, barbarismos, etc.; pero decía cosas admi­
rables, origmales y de substancia; no era im estilista 
pero era un pensador y un filósofo.

Pompeyo Gener, decían muchos, roba todo lo que 
escribe; L a  M uerte y  el Diablo es de Littré, y los que 
esto aseguraban referían una historia que J u a n  R a n a  
no reproduce por pertenecer á la vida privada.

Ju A ^ ' R a n a  no se dejaba convencer por tan repug­
nantes chismes, y su contestación era siempre la misma; 
«La M uerte y  el Diablo será de Littré; pero, ;y Here- 

¿A c]uién ha podido robar Pompeyo Gener ese 
hermoso libro que solamente trata de cosas es|3añolas> 
tUe quien son esos bellísimos artículos que Pompeyo 
Gener publicó en E l Liberal:

A J u a n  R a n a  le molestaban esos malévolos chismo­
rrees que ¡)reteiidían, sin pruebas, obscurecer una d o ­
na  bien ganada.

Cuando Pompeyo Gener dió á luz Literaturas mal­
sanas, íí pesar del parecido de esta obra con Degene­
ración, de Max Nordan, hubo quien pensó en una'hon- 
rada_coincidencia. ¿Por qué no? ¿Por qué dos escritores 
de ideas afines, que Uevan al estudio de los mismos 
hechos idénticos procedimientos de investigación y 
crítica no l-.abían de coincidir? ¿No coincidieron Kant 
y Laplace en su teoría cosmogónica? (Ustedes perdo­
nen este innecesario pujo de erudición; ni J u a n  R a n a  
se libra á veces de ser ridículo.)

Ahora, inmediatamente que J u a n  » a n a  vió en los 
escaparates de las librerías el libro de Pompeyo Gener 
Amigos y  Maestros, lo compró, lo leyó y... ¡¡[caballe- 
rosl ! Pompeyo Gener no es un hombre serio. El au­
tor (p de Amigos y  M aestros no merece ninguna esti­
mación literaria.

Esta certidumbre que, aunque tarde, tiene J u a n  
R a n a ,  ha podido muy bien no hacerla pública, pero 

¡Que hennosa sería la frase de Voltaire; ?nais ilfa u t  
cultjver notre jard ín , si en esta miserable sociedad en 
que vivimos no fuese necesario matar para vivir!

<Así es  que la ¿líasa  de 
Grosclaude, en el fondo, cons­
tituye u n a  irreverencia uni­
versal. Su l>a?e es un nihi­
lismo...

lAsf, su  b rom a no  respeta  
ni la  virtud, n i el vicio, n i el 
d o lo r ,  n i  la m u erte ,  n i el 
amor, ni !a religión; en fin, 
nad a .i

>...á veces b rom ea A p ro ­
pósito de  los asesinatos. Creo 
que  fue él quien d ijo  |)or p r i ­
mera vez M essieurs ¡es assas­
sin s; y  hace  poco decía, A 
p ropósito  de  un crimen, lios 
de nuestívs fn m e r o s  asesiw s. 
D escrita  p o r  él la guillotina, 
hace  reir. L as manifestaciones 
m ás horrib les  de los males 
físicos, las crueldades de  las 
na turalezas perversas, los in. 
cendios, las inundaciones, los 
lem blores de  t ie rra  y las ca- 
t is tro fe s de  to d a  especie le 
son materiales p a ra  excitar la 
h i la r id ad ,  fuenle de  calem ­
bours estrafalarios y  de in ­
coherencias m onum entales . V 
no  se  vaya á  creer  que esto 
indica un  mal corazón.»

• Sus dichos, sus raiWf/ffj-.f 
extravagantes, no  son  más que 
l a  p rác tica  instantiíoea, y  casi 
d iré  incousciente, de  esa filo­
sofía que  hem os indicado, y 
que  bajo  la fo rm a dubitativa 
constitu ía  e l  fondo  de  muchas 
de  las teorías de  Renán.»

«L a  risa con  que nos sacu­
den  es la risa budh ista  que 
precede inm edia tam ente  en  el 
o rd en  de  las emanaciones, á  
la posesión d e l  Niivana.>

<La bouffonnerie d 'E tien n e  
G rosclaude, telle que  cet es­
p r i t  em inen t l 'e n te n d  e t  la 
p ratique, est, d 'ab o rd ,  d ’une 
irrévérence  universelle. E lle  
im plique une  philosophie sim­
p le  e t  g rande, qu it  est le n ihi­
lisme absolu.

E lle  ne  respecte ni k  vertu, 
n i la douleur, ni l 'am our, ni 
la mort- E lle  b ad ine  volon ­
tiers sur les assassinats, ne 
jüve au tou r  de  la guillotine; 
e t  les pht.< effroyables m ani­
festation , du  mal physique, 
les pires cruaute.s de la na tu re  
mauvaise, incendies, in onda ­
tions, trem blem en ts  de  terre, 
catastrophes de  tou te  espèce, 
lui so n t matière à  calem bours 
e t  á  coq-à-l’âne. M. (Jrosclau- 
de, |)ar exem ple, écrira avec 
sércnité: D e u x ie  nos assassins 
¡es f¡H s en éz'idence...

N e croyez pas, je  vous en 
supplie, que  ces ligne.s soient 
l ' ind ice d 'u n  mauvais coeur.»

«Elles ne  so n t  que  la mise 
en oeuvre momentaHée, l 'a p ­
plication  à  un  c.Ts particulier, 
de  cette idée qui revient sou­
vent chez M. Renan...»

«A veces coge u r  a metáfo­
ra , y  con  una  p a c 'm c ia  de 
dialéctico minuciosr la vacía, 
hac iendo  sa lir  de  e l ia  to d o  su 
con ten ido ; de  lo cu;il resultan  
cosas imposibles.»

/

«Y lo  que  lleva este efecto 
al colm o es !a se riedad é  im­
persona lidad  del estilo con  
que  nos cuenta, en  tono d o c ­
toral, las extravagancias más 
desencuadernadas que jam ás 
se hayan  l e id o . '

< E s un  herm oso  ejem plo de 
acrobacia  intelectal.»

«L e  r ire  d o n t  elles nos se­
couen t in té rieu rem en t e s t  le 
r ire  bouddhiste , lequel p récè ­
de  im m ediatam enl, d an s  l’or­
dre  des aifranchissem ents suc­
cessifs de  nos pauvres iimes, 
la  paix  du  N irv a n a .,. >

«O u b ien  i l  p re n d  une  m é­
taphore  a u  p ied  de  la lettre: 
et alors, avec une  p a tienc ie  et 
une  subtili té  de  sauvage ou  de 
polytechnicien , i l  enfait sor­
ti r  to u t  le contenu, il la  dévi­
de  com m e un  co co n ,  e t  ce 
s o n t  des trouvailles d 'une  
drô lerie  presque  inquiétante . »

Ce qui double  encore l ’effet 
de  ces m éthodiques ex trava­
gances, c ’est le style, qui est 
d ’un  serieux, d ’une tenue et 
d 'u n e  im personalitc  effrayan­
tes.»

CÓRCHOLIS!
Entérense ustedes de la siguiente carta que recibí el 

sábado:
Sr. D- D ionisio  de  las Herasi

H as ta  anoche no  he  visto  el último núm ero  de  J u a n  R a n  \  
que me h a  enseñado u n  amigo.

E s tá  u s ted  hac iendo  oposición á  una  bofetada, ó á  un  palo 
en  la cabeza, ó á  am bas cosas (que desde luego  son compati 
bles), y  ya  tiene usted  e l  p r im er  lugar  en la terna.

Un pequeño  esfuerzo, y .se sale usted  con la suya.

F r a n c i s c o  F l o k e s  G a r c í a .

¡Córcholis! Así exclamé yo al leer tan alarmante 
epístola. Porque, efectivamente, está escrita de puño v 
letra del director artístico de Lara. Además, el señor 
Mores, según sus amigos, se ha apresurado á divulgar 
en pleno saloncillo el ultimátum  que me ha dirigido.

<En qué he podido molestar al Sr. Flores, para que 
se arranque en semejante forma contra mí? No doy 
francamente, con el motivo de su disgusto.

De un Sr. P lorio García se han dicho pestes, es ver 
dad, en el número pasado. ¿Es que el Sr. Flores se ha 
considerado aludido por casualidad en aquel artículo' 

K1 que se pica, ajos come. Pero me sorprende por­
que ya se advertía en la nota que, á pesar de ciertas 
coincidencias, nonos referíamos al consejero irrespon­
sable de D. Cándido.

Lo cual no guita para que J u a n  R a n a  se ocupe del 
br. Flores García siempre que le venga en gana, por­
que en su derecho está; ni para (^ue siga hablando pe­
rrerías de ese Sr. Florio, pájaro literario de mucha 
cuenta.

¡Córcholis con Florio, digo con Flores! jCon cuie así 
las gasta el hojalatero?

¡Anda salero!
D i o n i s i o  d e  i .as H e r a s .

ZAUZUEL.A.

❖

Véase la clase:

D e l ¡Uro A M tüos y  M a e s ­

t r o s ,  He Pompeyo Geiieí-, 
Sej^ítndo estudio dedicado á  
G rosdandí, fiá g . sç :

«H oy p o r  hoy, leyendo los 
versos de un  latino, de  un 
griego, ó las comedias de Mo­
lière, á  uno  le pasa io  de  no 
com prender  cómo cosas tan 
inocentes causaban risa.

«Pero ni Cavia ni Gros­
claude tienen análogo  alguno 
en  la  antigüedad.

Si alguien se les pareciese, 
sería de  lejos nuestro  Queve- 
do in g e r tán d o le -a lg o  del in ­
glés Swift y  basU nte  de! ouen 
R abelais. G y r i in o  y  los g ro ­
tesco'^ del sig lo  X V ir  sólo se 
les asemejan, y  m uy de  lejos, 
p o r  lo  del vocabulario  cómico; 
pero  muy d e  lejos.»

D a t lilin  Lies C o n t e m p o ­

r a i n s  (quah iém e str ie ), de 
yu ¡es Lem aitre. listu d io  de- 
dicado if Grosctaiide^ pàgi- 
na  jo ç :  ,

<11 p eu t  m 'arriver, en  l ^ a n t  
les vers ou  la  p rose d ’un  G rec  
ou  d ’un  I .a t in ,  d ’ê tre  ému 
d ’au tan t  de  tendresse ou  de 
d  adm iration  que  lo rsque je 
lis m es p lus aimés con tem po­
rains; mais jam ais, au  grand 
jam ais d 'éc la te r  de  rire.>

«Alphonse .-Mlai.s, E tienne  
O rosclaude n 'o n t  p o in t  d ’ana- 
logue.s dans l 'a n t iq u i té ,  et 
j ’ose dire  qu 'ils  n ’on t, dans 
les if-.nps m odernes, que de 
vagues précurseurs: .Swift, si 
vous voulez, et an peu  R a b e ­
lais p o u r  l 'iron ie  m éthodique 
du  fond; C yrano  et les g ro ­
tesques du  X V I I '  siècle p o u r  
le comique d u  vocabulairet... 
E ncore  est-ce une  concession 
que je  vous fais.»

• - ..parece un  loco dialécti­
co que  h ic iera  un  discurso de 
apertu ra  ha!)lando en  el le n ­
guaje  de  las cuatro  A cad e ­
mias d e l  In s titu to  de  Francia .»

«C ’es t  un  des p lus beaux 
exem ples d 'ac ro b a t ie  in te l lec ­
tuelle que  je  conn.iisse.»

«Ces inven tions de  fou  d ia ­
lecticien p a r la n t  constam m ent 
la  lan g u e  d ’un p rés iden t  des 
quatre  classes de  l ’in s t i tu t  un 
jp u r  de  gala...»

«A force de  secouer les 
m ots com m e des no ix  dans 
un  sac, on  am ène en tre  eux 
d 'e tranges  rencontres, des fa­
çons nouvelles et baroques de 
s ’accrocher.»  L 'E v a n g i le  m ê ­
m e co n tien t  un ca lem bour  su­
blime.»

(P alabras eon que term ina  
su  estudio L em aitre:)

«Nài-je pas raison d e  con­
c lure que le dé lire  de  G ro s ­
c laude est le dé lire  d 'nn  sage?» 

❖

Hemos copiado los anteriores párrafos, no porque 
sean os únicos que concuerdan, sino porque es im­
posible, dado el tamaño de J u a n  R a n a ,  reproducir 
todo el estudio.

Con el libro de Pompeyo Gener á un lado, y á otro 
^ a s  ideas morales del tiempo presente, de Eduardo Rod, 
y los trabajos críticos de Bourget y I.emaitre, puede el 
lector curioso iiroscguir la tarea que nosotros hemos 
comenzado con tanta pena.

á toda
clase de comentarios.

«A fuerza de  sacud ir  y  de 
mezclar la.s ideas, encuen tra  
com binaciones de  pa labras im ­
posibles, m aneras barrocas de 
exponer, expreslone? d is lo ­
cantes. I l a s ta  en  los libros 
sagrados en c u e n tra  ridicule­
ces...»

(P alabras con que ,‘crm ina  
su  (.>} estudio Pompeyo G tner.)

«Su locu ra  es  el deiirio  de 
un  sftliin.»

•g te » r aoaiiiei

C aballero  y  E chegaray , los mismos au tores de  E l  dúo de ¡a 
a /rica iia , son  los p ad res  de  L a  viejecita, e s trenada el viernes 
en  la  Zarzuela.

E l  éxito filé de los de  p r im er  orden, conform e se  lo p rom e­
tía la em presa. A h o ra  b ie n ;  el público, á  su ve«, ¡encon tró  en 
la o b ra  lo  que  esperaba? D esd e  luego  se  p u ed e  afirmai- que  el 
público, s ino  entus iasm ado , salió co n ten to  del teatro . K o  abu­
rrirse  hoy  viendo  u n a  p ieza es cosa de  m ilagro. H ay  ocasione! 
en  que  has ta  se m aldice. ¡Tan to  se d ivierte unol

V alora h a  dicho que no  h a y  género  g rande  ni género  chico 
sin-,, o b ras  buenas y  malas. Magníficas palabi-as, com o de  nuien 
son- I  e ro  si, hay  g enero  chico; lo  que  p roducen  A destajo 'esos 
abastecedores que  creen  que  el tr im estre  y  eí sentido  com ún se 
o d ian  de  m uerte . Y  hay  género  g rande : e l  que no  conciben  si­
quiera  esos currinches mal aven idos con  el arte . Echegaray 
como Caballero, t ienen  d erecho  á  Ja clasificación de  Valer.r' 
pero  todos los autores no.

E l  libro  de  L a  viejecita  no  es com ple tam en te  orig inal, carece 
de  verosimilitud, no  tiene  u n a  versificación b r illan te  que  diga­
mos, ni despierta  interés, ni e s tá  so b rad o  de  agudezas.

E l  oficial de  dragones ingleses es la única figura trazada 
con  fortuna. Carlos es un  a to lo n d rad o  que o lv ida A cada  m o­
m ento  el p ap e l  que se  h a  p ropuesto  represen tar . E l  marqués 
es un infeliz; el he rm an o  u n a  carica tu ra , y la hija ap e n a s  halla 
ocasión de  explicarse. I ,os  dem ás p o r  e l  estilo. Sin em bargo 
L a  viejecita  es la o b ra  de  un  esc ri to r  culto. H ay  l i te ra tu ra  en 
aquellas escenas; decencia en  las frases.

E l asunto  es casi cosm opohtn . L a  co m td la  ing lesa  en  que 
está  basado  ha  s ido  traducida  a l  francés y  al italiano- Novelli 
la  representó  en este ú ltimo id iom a en  el tea tro  de  Li Comeilia 
la pn -n av e ra  p asada  con el título de  L a  Z ia  d i Cartas. Ante-, 
la  h izo  en  Barcelona . l ín  castellano tenem os £ 1  estudiante 
Segovia, que  es la  misma obra.

L a par t i tu ra  es m uy superio r  á  la letra. L leva  la m arca de 
fábrica.

Conform e los hijos de  un m ismo p ad re  se  parecen, del mis­
m o m odo las o b ras  del m aestro C aballero  ofrecen Jos rasgos; 
característicos que constituyen  la  personalidad, tan  difícil de 
conseguir en el arte. A si se advierten  en  L a  viejecita  g iros casi 
idénticos en  la n ielodía  A los em pleados eu  o tras  obras; los 
m ism os proced im ien tos p a ra  los cam bios de  tiem po y p a ra  las 
transiciones; el mismo uso de  las im itaciones, parco  en verdad 
y -sin abusar  com o abusa  alguno  de  nuestros com positores de 
p r im era  fila, que  con  u n a  peq u eñ a  idea, no siem pre  origin.il, 
en jare ta  un  núm ero  entero , p lagado  de  im itaciones. E n  u n a  pa- 

- labra, tiene el aire de  familia, la  m arca  de  fábrica
Im p era  en la p ar titu r.i  de  J .a  viejecita, com o e n  sus herm a­

nas, el m ás exquisito  gusto. N o  h.iy que  lam ent.ir  en  n ingún 
m om en to  esas chocarrerías  á que nos h a n  acostiim brado lo'. 
com posito res de  piezas.

l ’ero  n o  es  oro  todo lo  que  reluce. E l  m aestro Caballera 
sabe perfectam ente que  el oro  de  ley no  es el m ejor  resorte 
p a ra  consegu ir  aplausos, p o r  lo  cual, en  ocasiones le vemoí 
r e n d ir  cu lto  al o ro p e l

D e  seis núm eros que  tiene la  obra , dos son  los que  merecen 
especial m ención . Un coro que podr íam os llam ar  de  las invi­
taciones y  la canción de  la  viejecita, p ieza de  corte  em inente­
m ente  español, á  la que la señorita  A ra n a  da  g ran  relieve con 
su  m eisa  voce ap o y ad a  con  maestría.

E stos son los dos núm eros de  la obra , núm eros de  éxito se­
g uro , p o r  la malicia con  que  es tán  hechos.

E l  m inué tiene  carácter, tan to  en  la fac tu ra  com o en  k  ins­
trum entación.

E n  el dúo  de  tiples, excepción h ech a  de  la frase d e l  abanico 
con que  com ienza y  acaba  el núm ero , se n o ta  un  tan to  fatiga­
d a  la  insp irac ión  d e l  m aestro; es decir, se ve que no  senti;i 
aquella  frase amplia, y que  la  escribió sólo p o rq u e  e ra  necc.sn- 
rio  hacerlo.

Del p ro p io  defecto adolece  la  m azurka  q u e  sirve d e  p re se n ­
tación  á  los invitados al sarao, que  en  fo rm a  de  p ar lan te  á  la 
Italiana en  un princip io , v iene después ;í deçrtrrollsrse en un

»V- I *

k  ■ 

'4 y j -

Ayuntamiento de Madrid



J U A N  R A N A

1

.« .

pesío ccHiirtaio  ̂ doníe ]>oi- cierto huelga, & mi entender, el di­
seño del cornetiii, aunque con él quiera daise cai'áeter militai- 
á  1.1 escena, que no creo lo exija.

El brindis con que comienza la obra no tiene importancia. 
Es un niSmero de relleno que no parece escrito para aquella 
situación. I-o que tiene de militar le falta de brindis.

Como cantante, sólo elogios merece la señorita Arana en 
esta obra. Como actriz, caracterizada de viejecita, estuvo dis­
creta en estremo; de militar me gusló bastante menos.

I.a .señorita Segura debe cuidai el a/accp de los sonidos/<7, 
so/, la del centro, procurando cerrarlos un poquito más. Verá 
cómo de este modo emite con mayor facilidad los sonidos del 
registro agudo, que en el dúo rae resultaron un poquito faltos 
de apoyo, indudablemente por la razón mencionada.

, Romea, á cien codos de altura sobre su nivel ordinario. Ver­
dad es que no canta. l)rejón, haciendo méritos para que mis­
ter I'arish le llame á  su circo ahora que lo tiene abiert<', Mon- 
cayo, pchs. Sigler, ronco.

I.as decoraciones no satisficierou del todo á los señores. En 
un cuarto de banderas, Sr. Muriel, no es lógico que haya más 
de do.“! de ésta.-i, y usted ha pintado tres, sino conté mal. Ade- 
n>ás, para su debida conservación, es costumbre guai'darlas en 
aparadores ail hoc, detalle que también lia echado usted en 
olvido.

Como no me gusta engalanarme con plumas ageii'is, no 
haré punto sin consignar que las apreciaciones musicales son 
de mi compañero Nino.

P l /4c i í )0 .

A U T O R ,  C Ó M I C O  Y E M P R E S A R I O

E l C ódigo Penal, eia su art. t i ,  d ice; «que son res­
ponsables crim inalm ente  d e  los d e lito s , los autores, 
ios cómplices y los encubridores. »

E n  el proyecto  d e  C ódigo  T e a tra l  que  yo pienso so­
m e te r á  la  ap robación  d e  las «C ám aras d e l Buen Sen- 
tido>í, inc luyo un  artícu lo  aná logo  que  á  la le tra  reza:

D e los delitos escáUcos serán responsables moralmente 
los AUTORES, los CÓMICOS loS tCMPRESARIOS.

Y sellalo penas severísim as p a ra  unos y otros, enu ­
m erando  en  artíctilos correlativos las c ircunstancias  
m odificativas d e  la  responsab ilidad  en  los d iferentes 
casos.

¡Venid ¡i m i insignes legisladores de la  E d a d  M edia! 
jl^restadme u n  pu n to  de vuestro sen tido  p rác tico , vues­
tro s  profundos conocim ien tos, vuestra  vasta  ilustra ­
ción!

A lfonso X, M ontalvo, M alebranchü , Jausen io , C am ­
panella , D idero t, C ha tan i P i t t  y  o tros ilustres ta lentos 
que  d ie ron  á  su  p a tr ia  bases d o n d e  asen ta r la  m ode rna  
legislación, n o  m e desam paréis y  co n ced ed m e  en tan 
solem nes m om entos vuestra  in sp irac ión  sobrenatura l... 
divina.

»8: O
H a y  que  .'cgislar.
L os delitos escénicos d e  leso sen tido  com iín  n o  d e ­

ben  quciiar im punes.
Si a l que  asesina á  u n  sem ejan te  se le  ca rg a  d e  ca ­

d en as  y se le  separa  d e  la  sociedad  en que  v ive com o 
.se am p u ta  a l  lozano arbusto  la  ra m a  seca y carcom ida; 
a l au to r d ram ático  que  en venena  el espíritu , conv irtien ­
d o  los pu ros sen tim ien tos del a lm a  en  groseras y  re ­
p u g n an tes  aspiraciones, se le d eb e  ca rg a r  con  las cad e ­
nas  del desprecio  piiblico y arro jarle  en e l calabozo de 
la  ind iferencia  y d e l o lvido, m ás obscuro, m ás horrib le  
que  e l p eo r  ca labozo  d e  cua lqu ie r correccional.

W  au to r w ata  im punem ente. C on tra  é l se acum ulan 
to d a s  las ag ravantes d e  m i proyecto  d e  C ó d ig o . L a  
p e n a  d eb e  ser dura . Sólo u n a  c ircunstancia  a tenuan te  
p u ed en  a legar algunos autores:

L a  de la  im becilidad.
C om o segundos agentes d e l de lito  escénico  aparecen  

en m i p royec to  coodificador, los cómicos— los payasos 
ib a  á  decir, p ero  n o  lo d igo, p a ra  que  no  se  c re a  que 
mi o b ra  red en to ra , es u n a  seg u n d a  ed ic ión  de la  fa ­
m osa E l  Disloque, l ib ro  clásico d e l g ran  Tom-Grice, en  
e l que ah o ra  b eb en  los «sagrados precep tos d e l arte» 
los com ed ian tes  del día.

D iré, pues, cómicos, aunque  n o  lo  sean.
Si los autores am on tonaron  m a jade ría  sobre  m a jade ­

ría, sazonando  el n auseabundo  m o n tó n  con  polvos de 
ingenio  traispirenaíco, e l cóm ico  se en ca rg a  d e  ofrecer 
el m anjar a l  piiblico, haciéndosele  trag a r  á  fuerza de 
con torsiones rid iculas y  desp lan tes suripantescos.

A llí n o  hay  arte, n o  hay  elegancia, no hay  in te ligen ­
cia. L os com edian tes  d e  an tañ o  doraban la pildora  m a ­
gistra lm ente, y  cua l verdaderos artistas, luch ab an  en  
las tab las  com o los an tiguos g lad iado res  y  venc ían  las 
m ás d e  las veces. S i ca ían  en  la  lucha, ca ían  com o hé­
roes, resp landec ien te  e l ro s tro  y  co ronados  p o r la  au­
reola  del genio.

H o y  n o  hay  cóm icos. Se p e ip e tra n  los crím enes es­
cénicos á  m a n o  airada, y  e í  payaso  que en  la  escena 
lo g ra  «hacer re ir»  á  los c ircunstan tes  es un  p rim er ac­
to r  con  honores á  ocupar

D e la inm ortalidad el alto asiento

Los em presarios  son  los encubridores.
E stos gozan d e  u n a  em inen te  lógica y p o r ta n to  acep ­

table  en derecho.
L a  de estru jar e l negocio.
Y  po r ahí v ia jan  d e  p rov inc ia  en  p ro v in c ia  llevando 

d e  la  m ano  á  G edeón  y P iave , au to res  d e  E l  Em plasto  
milagroso, Jftira exponerlos á  los piiblicos en  clase de 
em plastos ó  curiosidades m alacopterijias.

¡El m undo  m archal
Y  los autores G edeón  y  P iave  m a rch an  taanbién de 

tiem po  en  tiem jD O , o sten tando  en  sus b la sones las fór­

m u las  que  em plearon  p a ra  la  c ')m ¡)osición de su  m ara ­
villoso em plasto.

L os periód icos d e  M adrid  pu b lican  con  preferencia  
te legram as de los eni|)resarios (¡ue d icen , sobre poco 
m ás ó menos:

— Barcelona-15-,^6 m .)— E st'.-nado  Em plasto m ila­
groso-., éx ito  colosal, indescrip tib le . P iave  y  G edeón  
aclam ados.

C oncedióseles p e tic ión  públic o  dos orejas.— Cicnlitri. 
*

* *f
Y a lo  sabéis, señores míos.
(Jedeón  y Pias-e, los aplaudidfsim os au to res  de... han 

s ido  ag rac iados  con  dos  orejas-de... burro.
M erecían  la  d istinción.
Si véis po r ah í dos sujetos con  los m encionados 

apénd ices  asnales, descubrios... F-sos son  los au to res  de 
E l  Em plasto milagroso... esos s.'ín m ás felices q u e  n a ­
die , p o r  que co b ran  tr im estre :, com en en  banque tes  
lia ra  ellos organizados, b r in d a  p o r ellos C alix to  Balles­
teros, y  van  d e  aqu í p a ra  allí, en tre  ap lausos y ova­
ciones.

Y aunque llevan orejas d e  bu rro  los verdaderos bu ­
rro s  son los em presarios que ] 'agan ... y  encubren tan  
nefandos delitos.

¡A u tor! ¡cójuicoi >' ¡empresario!
E stos son los tres tínicos responsables d e  los crím e­

nes escénicos.
Si se ap ru eb a  m i proyecto  d e  Código, encerrarem os 

á  todos en  la. preven.
K . L o stro ,

P 5 ^ I N ( 2 Í P E  4 U F O I S S O

Se dijo que A iria  era la obra elegida por Ericle Darclé para 
hacer su presentaciún en esta temporada, y efectivamente, la 
renombrada soprano no parece. l.i> raro hubiera sido que se 
cumpliera el anuncio de la empresa.

Ya me parecía á mí cosa singular que la señora Darclé de­
butase con Áiiffí. Cuando venga, si v; :ne, tendremos que con­
tentarnos con oírla cantar JlugonoUs y  T ravia ta , y gracias.

Su puesto lo ocupó la set5orita de Lerma, cantando infarti- 
esita discretamente nada más; digna de aplauso en algunos mo­
mentos, pero sin dar motivo A las estruendosas manifestaciones 
del público, que, lejos de f.ivorecer,-perjudican á k  artista 
como la perjudican los estrepitosos bombos de la prensa.

¡Qué se pretende? ¿Que vaya al Real la temporada próxima?
No lo intente hoy por hoy la diva , y escarmiente en e! ejem­

plo de otras artistas, que por pisar Hn'es de tiempo aquel tea- 
tio, mataron su carrera.

A la sefiora liianchart le venía un poquito grande la parte de 
A u in tr is.

¿V qué diremos de Sigaldi? Que nv;cesita nacer otra vez y  
con otra -,(i7p«ra « r aijuel gucni.. yji:-a qu,; m; .^ucSo .;o 
cumpliera y ]iara ¡ornar al lado de su dplce Aida dt ¡i'uñ dnio.

E.5 mucho AWn///« pai'a un Sigaiai solo el que escribió 
Verdi,

l’ozzi-Camola, nada más que aceptable, y liay que tener en 
cuenta que el papel de A m onasro  es muy agradecido.

Verdaguer muy propio para un teatro donde costase la bu­
taca tres pesetas; y l’onsini hecho un Rey ventríloco,

La orquesta y banda, con inlerm itenU s, y  de mayor grave­
dad; ¡os coros muy dignos de que se les conceda la jubilación 
con el máximum por los muchos aflos que llevan de servicio.

La segunda novedad de la semana lia sido Sonám buln.
Es mucho cuento con las tiples ligeras. Se han empeñado 

en proclamarse independientes, y no hay quien las haga cantar 
las obras tal como ¡as escribieron sus autores. No se limitan .< 
modificar una cadenzu ó hacer una pequeña junialnr< i\ modifi­
can melodías y pasajes enteros.

I’or supuesto; no tienen ellas la culpa, sino el maestro que 
se mete á enmendar la plana A Bellini, Rossini y todos los que 
escribieron obras para tiple ligera.

La sefiora Tetrazzini es una artista verdaderamente notable, 
como ya pudo apreciar el público en la última temporada del 
Real. Dice bien y tiene buena escuela; pero con todo y con 
eso, deslució completamente el final del primer acto y el con­
certante del segundo, por el maldito afán de buscar efectos 
que no escribió Bellini.

Ercilla tiene una voz corta, engolada y sin agudos, porque 
no los sabe emitir. Canta semilonando constantemente ’de una 
manera lastimosa. Es un comprimario malo.

Calvo era el tercer debutante de la noche, Poco campo tie­
ne en Sonámbulo-, pei o con oirle el Ì  V ravisa  me bastó. Va me 
explico por qué ha venido á cantar aquí, dejando Italia, preci­
samente en esta época de fu r a s  que es cuando hasta los artis- 
ta.s mediocres tienen allí colocación.

En fin; la compañía va dando el resultado anunciado en 
nuestios primeros niímeros,

Y el abono empieza á aburrirse.
V el teatro desierto la mayor parte de las noches.
|Ay, Ferrerl Que mal mira Turpini por tus intereses.

N ino.

CERTAMEN
¡Cuál es la  tip le  de E spaña que peor canta?

( C U A R T A  L I S T A  D E  R E S P Ü E S T A S J

Arrimado á  un pino verde 
me puse á considerar 
lo mal que canta la Pino 
y tos cuartos que la dan.

U n  c h i c o  d e l  p i n a r  d e  l a s  d e  G ó m e z .

.^ADIVINANZA)
Un día salí á cazar 

á unos Montes de María, 
y pasé por unos Campos 
que eran jiropiedad de Luisa.
Muy cerca vi de una Pana 
cosiendo á Antonia García, 
y haciendo media á  Loreto 
en im Prado que allí había.
Enfrente se hallabi un Pino, 
y  al lado estaba Joaquina, 
que allí fué á coger Romert 
juntamente con Sofía; 
y auncjue el cielo estaba Raso 
no pude ver á  Felisa, 
porque había de Clotilde 
Pirales que ella cultiva, 
iba yo á  cara mayor, 
aunque parezca mentira, 
cuando topé con J u a n  R a n a  

que de caza también iba; 
pero de caza... de grillos 
ó de tiples distinguidas; 
hablamos unas palabras 
y dió fin la cacería,

t’A que no sabe el lector, 
y lo-reto con porfía, 
cuál de las tiples nombradas 
al grillo es más parecida?

E l .  CO ND E I>K LA A m A R W R A .

Quedan muchos votos por publicar. Verán la luz cuando les 
llegue el turno. Algunos quizás no salgan de la urna por no 
venir en forma. Sirva esto de aviso al cuerpo electoral para 
que se comprima un tanto.

J u a n  R a n a .

’ Ese gallo, á  lo que opino, 
se III llevarí la Pino.

E l  L o t e r o .

PACOTIU_A JEATRAL

E n  e l núm ero  pasado  se deslizaron  varias erratas 
que el b u en  ju icio  de nuestros lectores h a b rá  subsana ­
d o  seguram ente.

I ,a  p rec ip itac ión  con  que  se im prim e nuestro  perió ­
dico, s iem pre á  líltim a hora , á  fin d e  que  su  lectura  
ofrezca la  m ayo r ac tualidad , es la causa d e  esto.

C onste, pues, que  n o  son gazapos estilo  Clarín. J u a n  
R a n a  n o  lo  sab ía  h priori.

P e ro  se  p o n d rá  m ás cu idado  en adelante,

C arm en  M ejía y  K am ó n  H ida lgo  han  s ido  con tra ta ­
dos  p a ra  ac tuar du ran te  e l próx im o inv ierno  en  la  C o ­
m edia.

E l Sr. H ida lgo , especialm ente, llen a rá  un  gran  vado  
en  el tea tro  d e  la  calle  del Príncipe.

Leemos:
«En la próxima semana se verificará en el teatro Eslava el 

beneficio del popular primer actor cómico Sr. Carreras.
I-os aplaudidos autores Sres. Celso, Arniches, Paso, Quinito 

y Torregrosa han escrito para el simpático actor una zarzuela 
en un acto titulada E l arco iris, de la que tenemos muy buenas 
noticias.»

Nos exp licam os e l título del apropósito .
P o rq u e  A poco  resulta  un  au to r p o r  cad a  color.

iS*
El Sr, D , D om ingo  d e  Santoval h a  hecho  una  visita  

ti tu lada  Five o' clok fea.
I ,o s  señores de la  C om edia, corteses en  dei\iasía, no 

le  d ie ron  con la  puerta  en  las narices,
P e ro  han  dejado  este encargo  á  la  criada:
— Sí vuelve ese caballero , d iga  usted  que no  estam os 

en casa.

E n  la  calle  de B arbieri (¡claro!) se  h a  in s ta lado  una 
nueva  Sociedad  cóm ico-lírico- d ram ática , titulavla fo s  
Am igos del Arte.

Q ue es com o  si d ijéram os. Los Am igos de Benito.
D el B enito  ese á  qu ien  todo  el m undo  dice; <¡Qué 

Am igos tienes Benito!?
Así, c o n  m ayúscula tam bién.

Y a  está  firm ado el con tra to  p a ra  la  constru cc ió n  de 
u n  nuevo  teatro  que  llevará  el o rig inalísim o tí tu lo  de 
Eldorado.

E l m agnífico  edificio de nueva p la n ta  co n s ta rá  de 
u n a  espaciosa sala, com edor, g ab in e te  con  a lco b a  e s ­
tucada  y  pasillos cóm ico-líricos d e  los Sres. A rn iches , 
Lucio, Burgos, Paso, Jackson , A lvarez, T orregrosa , 
C hueca  y V alverde  (Q uinitd)\ estos dos ú ltim os in  soli- 
dutn, y  el i'iltimo y an tepen iiltim o  m ancom unadam en te .

T am b ié n  h a b rá  kioskos...
L a  com pañ ía  d e  E slava  irá  con  b an d e ra  y m úsica, 

a l m an d o  artís tico  del Sr. U rrecha .
A quello , si resulta  tal com o se p roponen , se rá  un 

E dén,
♦e>

A noche  se  verificó en A polo e l beneficio  d e  D , José 
Mesejo.

L a  sala  estuvo brillantísim a, com o d icen  los crí­
ticos.

M esejo se lució.
C o n  el es treno  de M anolita la prendera, sa inete  

lírico que  n o  logró  in teresar a l público.
¡Ese tea tro  d e  A polol...

te»
R o m ea  ab rió  p o r  fin sus puertas.
D etrás  de los cóm icos en tra ron  L os bárbaros, que 

parece  que a n d an  pers igu iendo  com pañ ías  m alas.
P o rq u e  an tes  invad ie ron  el teatro  C óm ico.
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E l ptotágonista de la obra.

L a V i^écita, ü  sease ]a tía.

—¿Qi!«; ic parece á.usted L a Viejectaé 
— Q ue «está am igaditá  
com o un bacsiao*.

£1 maestro toiaando asiento .en el sillón.

R em ed ios, p or Cuadrado.
El galán que may pronto 

quiera cssarae, 
que se ven;^ á mi casa

y  elija nn traje, 
“ en ello insisto,

pues no hay nadie que vista 
como vtí visto.

Bi ese trajeJo elige 
de americana, 

de seguro que pesca 
^ a p a  mnchacha.
Todos, entienda^  

qoe hay cliic^  qne Ies gasta 
mucho esa prenda.

Si de chaquet elif^
el traje [oh cieloal. 

t a  matrimonio, amigo, 
será muy bueno.

Y  está probado 
qne.el ci^ u ct'p ara  bodas 

dá résiütado.

8i de levita encargas 
el traje ¡digol 

ese el. qne es^ Mfiorea, 
un gran parüdo. 
Pues las levitas 

las ven de cieftó moda 
- las aefioritas.

Finam ente los fraques 
según yo entiendo, 

ee el mejor de todos 
éstos remedios.
Pues dan tal gracia, 

que los mima y  loe busca 
la aristocracia.

N O T A  n M  P B C C I O S
Trajes de ricas lanae, hechos á medida, con forros superiores y  corle inmejorable, por 20 pe- 

getas.—Vicufias finas en nep ^  ó azul, y  -génerce de estambre en todos los coloresj gran novedad, 
desde 25 pesetas.—"Gabanoo á medida, últi.njos modelos, corte especial y, elegante, desde 20 pese- 
tap.—Pantalones lìptadòs á  medida, en todas las forma«,.que en otras sastrerías valen 20 peáotaa, 
a<iul desde 8 pesetas.'—Idem en dibuj.ó, grandes novedades, dpsde 7 peaetaa.

INTERESA VISITAR ESTA 0A8A

43g SAN BERNARDO, 43

nos DE EBüníuwn
INMENSO SURTIDO 

BSÓIDE P U im s ,26, 8 °

F a el iam eoso desastre 

de est« sitoacion síd nom bre 

que no bay nada que no an^ tre, 

i.dlo se b a  salvado un bombre; 

’T«m&8 T rcvij«!« , Sastre.

SAN FELIPE NERl, i

Diccionario de Roque Barcia
AL-OOHTADO Y Á PLASOS 

MESÓN DE PAREDES, 26, 2."

JUAN RANA
REVISTA D E  L IT E R A T U R A  Y E S P E C T Á C U L O S

Mad.'id; trimestre, 1,50 pesetas. 
— Provincias y Portugal, id., 3.— 
Demás países, semestre, 7,50.

ílúmerb ordinario, 10 cénti­
m os.— Idem atrasado, 3 5 . - 2 5  
ejemplares, 1,25.

REDiCCIÓII T ÍDlüiISTBiCIÓH:KESÓR DE PAR&DES, 26,1'
H o r a « !  O e  4  .A 6  d e  I »  t a r d e .  . .

.25-
Ayuntamiento de Madrid




